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E iT A T L 'A  UK ISABEL LA C.ATOLICA.

c .̂ on mucbo plac«r hemos visto la esiálua que representa 
4 U reina Doña Isabel la Católica, qce ha cjeculailo el acre­
ditado profesor Don francisco Peret, teniente director de 
escultura de la academia de S. Fernando, y que ha de ser 
espuesla (según tenemos entendido) eu el Liceo artístico de 
esta capital.

Esta obra tan recomendable por su mérito como por 
su representación, es de una dimensión mayor que la ordi­
naria del natural, teniendo la altura de seia pies y medio; 
pero observando las mas ajustadas pro(>orrio>ies. Fii las for­
mas del rostro ba procurado cl artista arreglarse d lo qnc 
aparece en los pocos retratos que nos ha» quedado de aque­
lla esclarecida princesa, cuyas facciones reunían los alvic- 
tivos de la belleza 4 lo iiiipouenlc de ia mageslad, y cuyos 
lineamenlüs se ven espresados por el arte en esta obra con 
el mayor estudio y esíuei». En la disposición y actitud det 
cuerpo se observa» combinadas felizmcnlc la gravedad que 
debe caracterizar 4 la beroina, y la elegancia que debeprci 
sidir á las obras de la Estatuaría. Para consenar cierto

S egunda  fr/íV.— T omo III.

contraste, tiene recogida con decoro la roano izquierda con 
un pañuelo plegado, al propio tiempo que esliende el bea­
to derecho sin afectación, ni formando un ángulo desagra­
dable por agudo, sino cou naturalidad; y con la misma 
empuña su mano el cetro de Castilla que manegi con tan­
ta gloria aquella mujer iiiconiparable; y si la cabeza ha lla­
mado con justicia nuestra atención, no la han fijado menos 
los delicados contornos de ambas manos, cuyo dibujo reve­
la al oliservaJor cl estudio que cl señor Peret ha hecho poi 
los modelos de la autigüedad, sin cuya especulación, los 
profesores de las artes del diseño, p'-ro coa mas parlicula- 

I  ridad los esrullore.í, no Cs fácil que puedan realitar sus pro- 
ducríoues con aquel sello de buen gusto que solo sabe ‘m- 
priinir el estudio delíiiido dc aquellos sublimes rraimeulos 
del saber griifío.

IScspccIt) délos ornatos con los que se baila at.iviada la 
esUtua, se ha atenido su autor cem rigor á los usos de la épo­
ca de su heroirio; y si el trage rai-eee de la elegaocia con 
que se represeic' 'i i  las esláluas ideales, 6  con la que se dis- 
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frazaii no pocas veces ]as liisLóricas, mcrecerí su elección el 
voto do los hombres instruidos cii !a Listorb-, '» «  coinalel 
de los inteligentes en las arles, el modo con que ha sabido 
sacar partido eu los pliegues de un trage que no deja de 

{tesado en fvra^a, eapcc»a«do hasta la dase de b  teb 
d ?  qne*c,pí»*ipooei por, lo demás «Má muy adurnadú, ann- 
qoe »n e*<íaoi|i»i»la, psriq « o  peajudíc* d  buen cli-clfc dtl 

,U>Jtjuutoi t^ac un y de el {«nden las ittsi^njasjie
la,búf-veuf4.tu>hbr.«sdoCastilla: «L luanto seal esiá,di»p«es-- 
to  «Q«i Jia}uralidad-,y cu o^ ilm ^  nauebo al bnen eí«Mt>;.y 
«1 U-osp ú,e4ifBi>o qpc tiene nHogildo háda.el lra to  cWtPecho 
uos ba par.edtkt.de lOHy buena -qletcjou y gusto; ünahucu- 
te, la eoroua radiada ó de picos que adorna la cabeza, y se 
l^ Ila  colocada sobre una aotpha toca que pende á la e s ^ -  
da y conserva el dibujo de esta, acaba de prestar nuevo 
realce á la msgestad dcl personaje que representa.

Esta mcuUura debe agradar neccsariauicute á toda cbsc 
d e  pcrsctfsas, y por cualquier parle qus se examine parecerá 
muy bien'; pero sin embargo el mas ventajoso es el que oírt- 

,-ce e l dneño que ocompaila á esta doscripcion.
E'op de las prerogatívas que distinguen á las bellas ar- 

• -tes, es sin duda U de perpetuar la iniájcn, y transmitir la

memoria do las personas ilustres que por sus relevantes 
jrrtiido» sd-i)A> keelto dignas del aprecio de sus coniempo- 
ráncos y de los aplausos déla posteridad. ¿ Y  quién es mas 
acreedora á semejantes timbres, que aquella esccisa reían 
qáíí (su digna y accrtedsiDenle FÍgid loa desliaos dnCasUIta 
dgs|>ues dcuoM un 4icb .d e  aúavqun? dbaqu elb labeln iag- 
nániiua que cnriqiic.isó cen  nuesres y  -gltn'iosas péjlaas loe 

.Cssloí -dg jiprsJra báslorsa, y en la qne abiadun»lanMnSe sc 
reunieron UseaaH'bdcs masbrillantes qMc.bandisiingusdo 
á ninguna princesa? La ererciou de un monurobalq dirigi- 
do á.'perjtfitupsr Ja oiensoría-fie scmeqaDtcs personajes', es un 
«epdadororiservído ipalriútico que realza la gloria naeioaat, 
al [«so  que cslma de honor al que le promueve; y por lo 
mismo <$• uiuy laudable que el Liceo baya concebido tan 
buena idea; cu tin cuando un artista emplea su habilidad 
y conocimientos eu su ejeoucion y mas con el acicrio y es­
mero CDU que lo ba ejecutado el Sr. Pérez, puede dcoirsc 
que ha desempeñado una de las mas iiiip'ortanU's atribucio­
nes de las nobles arles.

F ra>CI5C0 F axre.
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.L i*  presencia de este célebre cantor en Madrid es hoy el 
objeto de grande interés para el piiblico, y su mempria 
quedará impresa en nuestros recuerdos ron la misma inten- 
Bíon eolí'qiie^'iinedd in  la de-nlwstros padres la de las eéle>- 
brea íbííMííffi Bajo eite- aspecfo-el Liceo artistieo de
eséa éa^ til hb hecho usa imporiaskie Sert-icio í  nuestra so- 
riedad matriíetise prtiéurSndóíb el'in<Ssible placer''de escu- 
rfrar al cantor mas in si^e dH mundo, y í l  arle filarinó- 
niro deberá agradecer la importante v'»>rd leecion que re­
cibe, y  ef poderoso medio dé foracnio cpie'eón singular 
opOTtonidad ha tisado la co lora ción  creada para ealñníi- 
lOr las bella» artes.' ’

Rubfni es, pues, íin ccnlradicclMr el prémeroentéehss 
canteres rorAemporíneos, f  su celebridad es latí sAHdlí^ 
dwiadcra qiaecOii dificultad''pudiera filarse otra semejanfr 
en la biSloria ilrl arle. Sm éntHsrgo, Rtibini ladÉvia es ¡0- 
» « ! ',  ffiies narid en !!T*5 en Bomand. 'peqnefl» aWea'.sitUa- 
da'á cuatro leguas de Bergatno, “y ya en 1S12 orUpaha un 
lugar'CÍ) ios coros del feafrq de aípiella dudad, haStQ.qne 
#»plegándo snresiTamenfe'sliS admirable» dote» y  dcdicin- 
dóse al estudio concienrudo del a r l e , " f «  sal'iendo de lo» 
éFRtfñói ghíídos y  retncmtdhdose A lo» puestos'eminentes de 
la escená Iftdc»: pero la Krséoria de este sucrslvb 'vweio na 
e »r l objeto del ^esento' a t ifc ilb , ro'ífio''ttu'''nO't|»..'amo» 
de-hacer'ii'Qa'Wosraffa qité'por demasisído «Htítrids-iniére- 
saria itoéói'AuesfroáleMoTri: Buesiro objetoes distinto, y 
estáredticídrfá aprovechar Id^oíbsion para hatee un ligero 
eslbdlo anSlfWtO 'de la 'T o é 'y  método-de'éantO de atjbd 
ghatidé'aí'fisla , vor V tnftado qne sW poder ser erartamen- 
te 'd feu‘ it(isj*-hgn teñido,'cOtDó los dt'rtu«lro célebre ebm- 
pb^ddra .Winrerf Gdñti’rf, tan'a ihflueBciai iasbre el arle rtio- 
detiio, li«e pe'Aíen (©ñíársebrptDO lo9"Sb«!s!»os dpt» de es- 
tai dWt'éporás de! ednto. ' '

Ea W  de Rubini'es la dé aw-fehDr en toda U  estension 
dd ’lb'pitai'rs’. Partiendo de.tide'ri'iwf se eleva en sucesiva» y 
clara» nolb» db pccWo hastb el‘ s¥ agudo,' V conlinna luego 
en trolas de éabesa' hasta el / o ,  siempre corfla misma cnlo^ 
nación fberté é.igual v'á'ii que l i  Wcale que recorre el de 
db» octavas y  una nota': pero ésto‘1 »  es mas que su ordi­
naria esteniion, pues hav‘ qideh' asegura h aber'o ído íV 
mismo Hnbíni llegar en -71c^.-rto W ' S t h a s t a  el'-.té?;
arrojo-rtítraordínariO y qué tt-el'-rmsnió’ pitrecib admirar; • • 

' Hasta aquí la esiensio.-r iM'Bcrvoa- en cnsmtb á'lS'^tT'í' 
-A 'ó  canlWad 'prtéJe aSbgut-a'Vié qtré en ningulto OMHon'sa 
qWeda Tnrerídrli'la csprésIilrl-'Ttias Ibtrteqne W'-tirte etljbj
sin qn í e»ts hrarnira‘ 'áhtogdfttesílegne' jhmaS'S ofeader los 
oidfié désajliriblií eérnw'ítdñ; bnles bien, »rfjicndo‘ l'ene- 
plar ln'»'’ajjhtíei'STn-in»p'"rM45ilaoti'oti8ad y rífidos- cortes, 
(W^píféi'rt-chmb tras'uhS'^sh ‘iMnapamrfe e l Lrillo-díis- 
Jmiihra'Wt' y ISs'ftícrtés aSjw4éSsín»epárt»bl»» casii.siemprc 
dé-tin.! eñ'éfjh'5*'vlH»HoV;'V'3é aqtii «ace anurtl» duhtura, 
áljhél‘ érrAkt3^iíiAírttiih1b vjub rarafteritah' i-'h  vo» de Ru­
bín?', íu'nnd&He’ enyégS i  Vc'M'ctlo» del dolor ó  déla  ler- 
n afs: Con élídn W'ha diclrt* db erte géan cantante qae tie­
ne W ,^7tn^d«'W ‘ V'd=!-‘. ■ ‘  • .
-'•'ll'íécolWl^b»‘,'*‘/'‘^ * 'í '* * ’*^ '“ i'turale«3 poP-una

Apárte muy principal en sus rara» ciial'idades; pero lamtúén 
es fuerza convenir en que c í  auiilio qae estas han ’rlc^id'o 
del prlc, ha síáo inmenso. X'no Je los prodigios, resultado 
de este estudio, s f  revela bien en- c! admirable <tíSiisito de‘1» 
'voz de'pecho 4 lá dfc rabczá, y vúe fersn. Cuando iTega, 
por cjemphii'at si, límilé dcl rejistro de sú pedio, 'el cato- 
b'io para ent'r'aé’éri c1 falsete, se verifica ^C úha' mañera Ihn 
rqaravflléisa queseri» flñpOsiblc fijar'el'rrfóteénli) ile Ib trari- 
sic?ó'fi. Dolado por tftra partí'de csctlciile pulintiB', y  'cí^bs 
'de aspirab uiia 'grih'faiWiJad de aíre', sabe medir sñres­
piración eon tal desICcia, y rtparlirla lSn convéniente- 
nse’nte en la» notas, que cada Una rreibe la cantidad,"tó 
mas ni menos, necesaria pala e.'presar su verdadero salo'r. 
Su manera, 'pues, de lomar los afrentó», es otro dé It»  
misterios del arle, que tampoco esti sujeta á es'pTioacion, 
lle.gando á cncubVir su mcranismo én términos qhe el mas- 
cuidadoso órenle lio' arcrlarS á descubrir timando ía ' i%- 
nuesa aují en Us frases mes largas. :

iPira rsplirar este ft-ndmerro, sdih puede creérse gufe 
rien(7 la facáltad dé llenar y vacibr ínílanláiiéumentb 'él 
pulmón j tfue este Ve dS'facilidad para dar 5 so» arlrítds 
un colorido lirilhtile y vaciado, polqbe fon5fl''9ando'si/s 
Organos la rrffsfna cohstaiíte fuérza, puede edmentár, scgtiSl- 
V ifrminar Id í’ ma* lat^h» periodos sin niMuiia soIul̂ ó̂  
de í'onfiuuídad. i' ' ' • ' ^

No evlsl'e famporo'cTnrtjt‘'‘,J cíiya ^l^Yfita s'éa -mas aglf, 
ligera V ílrxiblc qec Ta dn BiÁtíní, ■pirrs'Tabe prestarse ános 
caprichos mas Imprevistos,.mas acridentdl<sr, m asardnóííé  
la romposicion; ni ésisle géaertt de aiT^mentíiüJierUfih-r 
ni rájgós airevldós‘'qne no pueda ejcciiiar cod 'a ’dmiháBfe 
perrercion. Podría'Jésafiar en este panto i  l'oS mas rápidó» 
instrimicntos, r  siti'^embargo 5áhe‘cqnfeneéle,'y no'ériiphÁr 
los adornos .sido rort'nna prudente fobriédáth Hayqtlcha­
cerle iuslíria en it'le punto; y-ícaso RiiHili es tl'prifder 
cantod cjád paseyttido rslb InruCDía facilidad de éjecócion 
fcuy» efeeVo en el pifldleo es’í  roapre-íegUro}'- ha ‘WcÓnt)ef- 
dó fple Vos grsndrs-adornos no «ffeen- bien con el cinto de 
senlitnfejlo! y'dperas hay, en que le liemos eSdo abstener­
se ahsolnhVoenti^Üc cWo*.' ’ 1 • •

Kn otras, al éontrarin, déja correr el vorlo á*«i Tanta- 
fía y S sus dones naturale.r; r  .«abe jh ^ r  ron) Sn vorHa» 
prodigiosamchte‘ TnalbaV)lc, y entregarse k toda snerlé'dí'V 
gorgfiegg/; r . éd el famoso dtn» def Mniséstlirlé n n lah i 
éii París el ailo paSadB'ron TnrrlAn'i/fi, étitel“Hrál phede 
décirsc que érír‘olVia''rf> mía rira veeiidnraédd pCTlb* ct peni 
samletito défiAlérr y la sihraéién •déáinaift-íppfro'Hálh'píe- 
sutBír que rtté réa eé RííHni u n i r(itiíe»lbi?(icííla''áirone- 
lla pdrtt ■no- iftltKpcnte'<Wl'pú¿ffco; '^ e  bdicai v n ífiíe il 
qné'lí'yéédbdi 1á‘ 'cillicS>ílad’Tenti<hf,'sra 'ii*ho tílfljfdtf'por 
el Hn?n](;trtÍo','4 la niStiféa de aqneHo» cspttcládolW p féft- 
noB l  iapiW 'ii'a  'qtté (ftíri''la'pr'eíftencrí'S fóS'érítrillií héét 
Fo'rinc» y rssjer.aclrtiéS.'’'

Por mÁcf/o tWttpo'sd'cfllHvo repAíejido pejr Ics'éhcíní-

EBstí«AjiJa'^nria(qtle'f<rt''lioy en'lcxt'»» !ósip9í,«í»y'qtie'y<k'- 
iiii'roWo Cbnfof cía tyreird'Vi'pcrtyVinJo atiesé era ITlá p 

amanerado, y hasta hnhfc qtdrirBcs;d k iicgarlé la 'cuálM ií 
de ardor.'PéroVstb ‘falséflad VVnna rti;ti.MiclS q*Bie»ííiem- 
bar^pdd^ 'ibw hyeh eJfilh'Jr.'t; diéirttdoqnc' laliWWirtíjiMi^ 
qué be le  aehácii «í'hha' ConserWticía (lé ««rnodo dft eanturt 
véasflé sino, Crt'-Sus fairrCSos cr4j"/ev- cuando péi-**ncre 
qrrhjfc y la eaberé Vljcratnénfc inHínadé'Bii'a» dasído ómpKá 
salida á su .«onoíA*'acentos, que p or  Ib fitcrlck y VimpliV 
harén- vibrar i  los" hias indífrrcntrs rolan-ne». w 'm as 'lijé i 
ro'movimiCnW-iWl cnerfo'harla'Oiídulór aqncH* vo# »eg«¥* 
V la díspttjaéia de aqnel!a 'l{^sW #l, dc-tKpiel arabadoiiitdc- 
fruíble.l.. ;,q"'én  c<ha entoésccs dé''t»ro«r» el vnairoleo'del 
a c t o r / quién no llora con aqrfelta -viíz qife lloré qtitén 
no enmudece con 'aqnei actnlo ‘de dolor .’ biaiquci mismo
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Bo podría arrastrar nuestras almas i  mayor simpatía; todos 
los conceptos de la poesía no podrían decir mas.

Pero esto iio es solo; es preciso convenir en que RuLi- 
ni sabe conmover no solo por lo májico de su vos sino tam- 
biea por la espresioii teatral. £s preciso liabcrle visto en 
las esceuas de dolor 6 de desesperación, para convenir cu 
su talento mímico, en la nobleza y precisión de sus movi­
mientos. £I público de Madrid lia podido ya juzgar de 
esta verdad en la cíjiera de Lutía de Lamirmcmr, cuando 
en la escena de la maldición pronuncia aquel enérgico 
t  sprezzo que arrebató al auditorio; el mismo público vá 
también á juzgarle en la Sonámbula, y ojala pudiera lam- 
bien oirle en el dúo y el final del Otello, con lo cual acaso 
no sabría que admirar mas, ai al actor escelente 6 al can­
tor inimitable.

Tales sou las diversas fases bajo las cuales se nos presen­
ta esta bella figura artística, en quien la .naturaleza y el 
arte parecen haberse reanido para producir un verdadero 
iendmeno. La primera le ha dotado con una hermosa pre- 
aencia, voz eslensa, dulce, sonora é igual; el arle le ha 
^rfeccionado con un método perfecto, porque estriba cu la 
verdad, cu el gusto mas esquisilo. Ilabiiii pues, lia llegado 
pur decirlo asi a la meta en la carrera del cauto; sabe ha­
cer lodo lo que antes de él se hacia,, y ademas el arle le 
¿ebe infinidad de mejoras que han aprovechado ya lodos 
kis, métodos elementales; y para no citar mas que una, re­
cordaremos que Ilubini es el primero que lia introducido 
esas aspiraciones vigorosas que podríamos llamar <le reper- 
m *ion, y que consisten eu prolongar uit sonido sobre la 
misma nota antes de la resolución de la cadencia. Este sa- 
cuJimienlo dado 6 la voz; esta especie de sollozo musical, 
produce siempre un gran efecto; dice admirable en los apa­
sionados periodos de Bclliiii y de Donuizelti, y todos los 
cantantes del día se esfuerzan en imitarle.

Sin embargo, como nada en este mundo es complcla- 
Hienle perfecto, líubiui paga también su tributo de flaqueza; 
y  esta parte censurable consiste á nuestro modo de ver eu 
el descuido y abandono con que frasea el recitado; y la 
poca parle que toma eu Lis piezas concertantes, en que ape­
nas se dá la molestia de cantar; pues aunque se le vé abrir 
la boca, es para guardar el mas profundo silencio, pudien- 
do  decirse que eutoiues Rubini no está en la escena. Oca- 
aiones hay lanibieu eu que dice de cabeza debiendo hacer­
lo  de pecho, y otras tretas asi m asó menos voluntarias, á 
las cuales debe tal vez la completa conservación de los Or­
ganos tan firmes boy como en su primera juventud; pero 
también es cierto que esU esecsiva pereza puede compro- 
aneter los peiisamieutos del compositor, y hacer inútiles los 
esfuerzos de los otros cantantes. Por último; Kubini sale 
llevar este grado de pereu hasta el estremo de pasarse uno, 
dos y mas años siu querer estudiar nuevas particiones; y 
ademas de la.s ya dichas no recordamos haberle oído en dos 
inviernos, (1834 y I 84Ü) en París, mas l  Puriinni, 
I IP ir a t ía ,  de Betlíiii, y el J). Juan, de Mozart, y algunas 
piezas sueltas en los coucierlos públicos. Verdad es que el 
privilegio de iodo lo bueno es no prodigarse demasiado.

Terminaremos aquí este articulo, diciendo que habia- 
znos pensado acoinpaíiar á él el retrato del célebre cantor; 
pero hemos desistido de nuestro intento, por haber visto 
el muy semejante, y pcrfectanieule lilograíiado que se ven­
de en li  portería del Liceo, y es obra de la señorita Doña 
’Rixsaiúj yVeis, justamente reputada entre nuestros mejo- 
ires artistas, quien también ba herbó otro retrato seme­
jante (que igualmente se vende allí) de la Señora Orejero 
de Vega, de la escelente cantante que en las funciones del 
liceo  ha sabido conquistar lau altos y merecidos laureles 
al lado del mismo Rubini.

INDUSTRIA ESPAÑOLA-
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H,ÁciAsc abierta desde el día 19 del pasado noviembre 
la cuarta e.sposicion pública de la industria española, que 
debió verificarse en 1834, y q u ep or  las deigraciadasocur- 
rencias de la época se ha retrasado siete año*.

Deseoso el gobierno de no dilatar por mas tiempo un 
espectáculo que lanía iuQueocia tiene eu el movimiento in­
dustrial de las nacioiies modernas, dispuso por real órden de 
de 16 de julio de este mismo añqque quedase abierta la esp»- 
sicionel 19 de noviembre, día de nuestra reina, dictando para 
ello las convenientes circulares, y si bien hay que alabar el 
telo palriótiqo que presidió i  esta disposkiou tan anhelada 
por lodos los verdaderos amantes del pais, 110 puede menos 
de confesarse que peores círcuuslaucias no era posible escoger 
para uii alarde de esta naturaleza, por cuanto paralizadas 
ludas las fabricsciones durante siete años de guerras y re­
vueltas, debía con fundamento esperarse que apenas podrían 
haber empezado i  reponerse de su abandono, y noeslarian 
en el caso de cscitar interés alguno con sus escasas tenta­
tivas. Por otro lado, las esposiciones públicas inslauradas en 
Lrancia en l " 9 r ,  é introducidas en nuestro pais en 1827, 
deben guardar un periodo fijo y suficientemente largo para 
dar lugar á los nuevos adelantamiento* de las arles fabri­
les ; y después de las dos primera* verificadas en Madrid 
eu 1827 y 1S2S, que tan buenos recuerdos dejaron, se 
luaadó que cn lo sucesivo no se reprodujeran sino de tres 
en tres años. Con efecto, verificóse la tercera en 1831, y sn 
resultado fue tan satisfactorio que escedióá las esperanza* 
de las mas exigentes; asi fiubléramos ido adelantando en las 
posteriores, sin la guerra y desastres consiguientes i  las 
coiimotioiies políticas; pero de todos modos, los fabrican­
tes, teniendo el tiempo suficiente para prepararse de ante­
mano, hubiesen enviado tal número de objetos, que cierta­
mente uos habría llenado de contento, mas en el corlo 
pcrimlo de cuatro meses que mediaron desde la realórdcn 
de julio basta la apertura, era materialmente imposible 
la fabricación y remesa de los artículos, y mayormente 
cuandoeii estos cuatro meses ban tenido lugar ocurrencias 
eslraorditiarias que turbaron la tranquilidad pública; por 
últim o, la estación escogida para esta esposicion, en lo mas 
duro del invierno, el mezquino local destinado para ella, 
y la escasísima publicidad que se le ha dado , son causas 
mas que suficientes para disculpar su triste escasez, y que 
uo pueda tomarse en rúenla para juzgar del estado de nues­
tra iiidnstria. Sirva, pues, únicamente como de introduc­
ción á esta segunda época, y para lo sucesivo es de creer 
que el gobierno, lomando en consideración la importancia 
de elle publico certamen, señalará las caposicione* por lo 
menos con un año de anticipación, cuidará de circular pro­
fusamente y hacer conocer las ventajas que de ella ban de 
reportar los fabriraiiles, y los premios que les reserva, y 
tendrá dispuesto al efecto un local amplio, cóm odo, mag­
nifico si es pasible, donde en la mejor estación del año pue­
da dará este alarde la importancia de una fiesta nacional.
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Entre tanto, y despuo de hacernos cargo de tas pode­
rosas ratones que quedan espueslas, no podemos menos de 
recorrer con interés las iDCzquinas salas y callejones de la 
calle dcl Turro , donde sin dr<len, ni riasificarion material 
(porque no lo permite el espacio) se ven hacinados multi­
tud de objetos que todavía abren el rorazon á la esperan­
za de que esta desdichada narion, repuesta un día de su hor­
rible padecer, llegará á alcanzar en este punto la impor­
tancia que debe un.a sociedad de trece millones de hombres, 
favorecida por la naturaleza, y|contando con una ventajo­
sa posición en cl globo.

fio  es]>eren, pues, nuestros lectores en e.slos artículos 
mas órden ni concordancia que los que ofrecen en su ma­
terial colocación los objetos cspiiestos, donde se distinguen á 
un golpe de vista y sin transiciones de categoría, los pa- 
Kus y tejidos de seda, hito y algodón, y las velas esteari­
nas de sebo; las harpas y pianos, y las bombas liidraú- 
licas; los sombreros, c inslruincnlus músicos, los encajes y 
cepillos, los productos quimiras y las obras de liicrrn i^c. &c. 
Tomaremus, pues, al acaso los objetos que nn» lijen un 
momento la atención, y pediremos de anlemano la indul­
gencia de Ijs propios inicresados y del públirn, si salla­
mos de unos cu otros objetos con la misma inseguridad 
que el público espectador.

Bajo cl número 1.® dcl Catálogo vemos los vidrios pla­
nos, fanales y lejas de la fábrica establecida cii la tiurui'a, 
por D. Juan Antonio del .\dalid, que nada dejan que de­
sear en su tamaño, forma y bermosura, asi romo las bo­
tellas de todos tamaños imitadas á las mejores que vienen 
del eztranjero. f2slo$ productos, acaso primer ensajo de 
dicha fábrica, vinieron al Conservatorio para la esposicion 
que debiú verilirarse en cl año de 1 S 3 ¡, que no tuvo 
efecto por las rircunslaiicias, y se han custodiado en el es- 
tableciiníenlo hasta el día. Por consiguiente es de suponer 
que ya no representan los adelantamieulos actuales de esta 
fabrica.

De Asturi.vs con los números 9 , 10, 11, se bailan una 
escopeta de tm cañón, otra de dos cañones, un fusil de pis­
tón con su bayoneta, desarmador y dos llaves sueltas, fa­
bricado por n . Andrés Maquivar, la rscopetade un cañón por 
Don Aniceto Itainon Achuraiio su valor 1480 rs., y la de 
dos cañones cincelada y guarnecidos los cañones ron em­
butidos de oro valor l-llHI rs., por 1>. A. Maquivar c hi­
jos, todos labriranles de armas en la fabrica de Oviedo, 
que gustan mucho á los inteligentes.

También ha venido de S. Martin de Arango concejo de 
Pravia, bajo el número IJ del Catálogo, una muestra de 
mantera de la fábrica que en dicho pueblo tienen estable­
cida D. Casimiro Domiiiguee, D. Juan Antonio de la Llana 
y compañía, cuyos fabricantes lian presentado también en 
las esposiciones anteriores. Esta inanloca española, aun cuan­
do no zea tan superior como la extranjera, si» embargo es 
buena y se hace un consumo grande en Madrid, en Anda­
lucía y otras partes, pues su precio es de 3 rs. 17 ms. libra 
al pie de fábrica.

De la provincia de Burgos y el pueblo de Ibeas, núme­
ro 13, se ha presentado una muestra de papel y cartón de 
yesca pura de cliopo,de la fabrica de I), llamón ludan sin 
mezcla de trapo ni olea especie: el papel no nos parece una 
gran cosa y el cartón á 3J rs. arroba puede destinarse para 
fósforos, pues el humo tiene el olor roas agradable que el 
que se usa corouninentc de trapo d desperdicios del papel 
viejo &c. Ac.

De Sevilla número 15 1). Antonio Dominé director de 
la sociedad anónima para la fabricación de crisoles.de lá­
piz-plomo se han presentado crisoles de diferentes tama­
ños elavorados por cl socio facn1lai¡»o D, I^jrenzo l.niaga 
y SB precio es de un real por marco de cabida, esta fabri­

cación también es muy nueva y ai están acondicionadoss 
siempre ei cosa bastante útil.

De Almagro han venido í  la esposicion blondas de U 
fábrica que en dicha ciudad tiene establecida D. Tomás Tor­
res, vecino de esta corle, de que es director su bermauo Don 
.Antonio. Esta fábrica establecida el año de 1706, ba tenido 
que vencer obstáculos incalculables para llegar á la altura en 
que se halla boy, que ocupaba en hn del año pasado y en 
los pueblos de la Mancha 4 '^ '  operarías, y en este año 
rreemos hayan sido admitidas ma.s de mil, según una nota 
presentada por el mismo dueño de la fábrica, el que ha es- 
porlado bastantes piezas de blondas para Francia, que se 
venden alli con estimación: de las presentadas, asi como los 
velos y vestidos, lo dejamos al juicio de las señoras que las 
ven con sorpresa y admiración, pues iguales y aun de peor 
calidad se las venden en las tiendas diciendo vienen de París, 
siendo todo lo contrario, como nos consta.

Tomás de Miguel, el vizcaino, cerragero calle de la Reina 
ha presentado una colección de objetos que todos merecen 
¡a atención pública, como son la colección de bocados para 
embridar los caballos, llamados universales ó á la Segun- 
ílo, pistolas y tina carabina que tienen novedad, una ros­
ca de cuatro guias, una preusa para timbrar papel, un 
telégrafo doméstico y un reloj de torre sencillo y Jiien en­
tendido; nos consta que el n\ismo ha construido uno para 
> I asilo <lc mendicidad de S. Bernardino, y otros cuatro 
para diferentes pueblos de esta provincia y fuera de ella, 
liabietido compuesto también el de la (Tasa-Panadería. Este 
arlí.sla es muy aplicado, y roo el objeto de adelantar Cn sa 
ülicio hizo un viaje á París á sus espensas, y estuvo tra­
bajando cn algunos talleres de cerrageria como oficial, 
con cl solo objeto de poder traer algunas industrias nuevas 
como lo hizo basta donde llegaron sus corlas fuerzas: tie­
ne un buen taller, y ocupa baslautes operarios, y se han 
hecho en él bastantes y buenas obras que le merecen repu­
tación.

Don Iferaélrio Moreno, de Madrid que vive calle la Ma­
dera baja, número 11, ruarlo segundo interior, ha presen­
tado un cartón con muestras de corchetes machacados lla­
mados de pala, que están bien concluidos, e ignoramos si 
tiene fábrics y trabaja para cl comercio, pues es iin artícu­
lo demuelio consumo; los precios que tiene marcados pue­
den competir con los que vienen del extranjero.

También se han presentado objetos de goma elástica de 
la fábrica que en esta corte ralle del Soldado donde estuvo 
la Galera, tiene establecida D. Juliau Diaz Perez: estos 
objetos están muy bien concluidos, y nos consta que tiene 
mnv bien montada dicha fábrica.

De la Cartuja de Aula-Dei, término de Pefiaflor en la 
provincia de Zaragoza, te han presentado muy buenas 
mueslra.v de tejidos estampados y labrados en seda, tanto 
en pañuelos de los que llaman de la India, como de mano 
y de hombros para señora, labrados y de buenos tamaños 
que llaman de crespón.

¡A  dirección genera! de presidios del Peninsular de Va­
lencia, ha presentado una colección de muestras de los di­
ferentes artículos, fabricados por los confinados, como 
son tejidos de hilo, algodón, paños, bayetas, mantas, cor­
delería, terciopel.s, herraje, obras de calderero, cerrajero, 
alpargatero &c. que hacen honor á su digno director Don 
F. Montesinos, que es quien principalmente ha estable­
cido estos trabajos.

De (Tarlagena se t»n  presentado muestras de vidrios 
huecos, tallados y lisos, de la fábrica de los SS. D. Juan 
y P. Tomas Valarino, que gustan mucho á las personas 
que los lian visto, tanto por sus formas y blancura, como 
por sus cómodos preeioa.

En los sucesÍTOi nbmeros hablaremos délas escelentes
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iBiMslras de velas de todos VáliBres presentadas por la nueva 
fábrica de la ralle dcl Gobernador; de las máquinas y ob- 
f* l«  de hierro elaborados en la CSbrica del Sr. Bonaplala, 
«1 esta corle; de los pianos, carruajes, instrumentos mú­
ñeos y objetos de ebanistería Av-, y procuraremos acompa­
ñar aignn dibujo fle lo ma? impijrlaule.,'

(tyr con tin u ará ')

leye:\dis .

UNA MADRE.

(l^pylusion. Véase el-númerp ailiaiji'.)

iir.

LA S E P A r .A C I O A .

M,t-i Dasadoo na msndio por Ja acida 
<J1K tnaa.«l aiiaá.JeoCifi cavit<ye>.
Es Tipio iutiíH® en oii; y» no bsy ciuaifinda; 
h^lH deben ^aljerlp lais Jeclpwí.,
Mi reijá siilj^ua es.aflojpr.U rienda 
cuando'ntonlD el P^ai2‘  flores '
méllese ó ya me lleve poi'espiras.

' '  n ler aoA mi. poéliots ctobtriMs.
....................................OOt . _

Ko la lisiaba I»sai||pres
qye lumiJos dcl *5lfoú,U «raĝ aneja 

I  ̂ í»Mu,_síempre dí^enijo á lofl f t^ p e s . ’  ^
'• -Ijay' eafr(C\ó j  i i íe íia  ;ran d i'lán m  ■

Vin mis'ftte(Wpol'‘aW-jl!Tdtéí'ioi%sp‘‘ ‘'  '  ' 
al lector me presento sin J a c l a n c i a i . '

■ T̂ ûjSTC'qíxe'e»] fmriiaa. aiicudriiidiarreln • 11 
ni . -doDorcaaus albombre qaa-ai poete. i

' ' *A4.e
, líoa^ <uw-lo^pf as «slp en .
J el ’i l’ il hunanum j  el aiUn:ii,^^:o,_,
Mas miisiei a guirdarailo silciirro, '  '■
¿̂e Sablar en to'nb ¿eío y  ̂ '''

Korábres b quienes ñutí Y reverencia *"
piesivan niny de ofid nw46. No disputo ’ ' . '
sulira siisu opinión es nnl* ó baen; 
yo sigo mi opiniun v no la Igcna.

_ N oesd Yerso Ij mismo que la prese.-'
~̂~a nos Ipjiaa diebol pno al cñrb eámaso'
Du ee mas que iXeiaa liiuntuo, omotra cusa., (u 

,F.l versillffidur po es sertlivei>o . ^
del prusí.ta; si en senda Mtperosa 
sale Je la región di-l'universo 
y se sube a los cuernos de la luna, 
sa jerga pata "tai seló moruno.

Ss estoYÍera despacio eseriliiria ,
ccqoo.biio lUraciu Flaco á los.Pisoucss 
áloqoliQiaDadoi ó poesio 
dedicara mis nliles lecciones;
COI) liigiea sagaz deniu'lraria
le que va de naciones i  naciones:
probsra lo que vade ayer á boy,
pero nu tengo liemjxi romo soy. : .

_ Me urge llegac i  cabo de «»tc cuento, 
porque leujo jundientes.litaos piaues, , 
y ron su resiiliado Telia cueiqo 
para que obtengan premio mis afanes, 
l.os poetas abundan tan sin vucnui, 
qnecl qnc aspire a saKr de los dessanes 
del Pindó, do pedulan i  oicntuites, 
tiene que destubrir nuetasregianes,

Cuo esta larga dipeqion oisido 
quezal leclor promcL sacar do duda, 
y estará bosteaaiiJo Je abuiTÍdo 
si algun interés loma rn la viuda, 
tf también puede ser qiicdis’raldu 
SU viga refttKion. dtf olijeio unida , 
rokfitru yo sin sentir diserto y eíiarto:
.voy ea un sauti-amcn á  iles|iacbarlv.

ilübaciuid sp|44 truno as; imgro día; 
fue breva y bĝ 'iascusu in reii t̂do.
Itn él la iiiwrfeceicai y U anaripiia 
sacodieronlav bi>és del fatadoi 
también «1 espoiii.1 lo combatía" 
desdeSierra Morena y el rondado * 
de íHabla. dóndo mlicíios'inbinzones ' 
alzúaiibravuSiLUtt sus pradoBcs.

LrjtaliiJe mas poder Ku{io Taijurestpv. í . ,
.por tjiyus saiqjre ¡Inity'uigoa.

• Su lorq. oi> oc qia lanli  ̂ rrjsU.
.ciyyo cin.ieiito riega,nu^diana:~ ‘ 
niifnerfiss ¿ilerrflta y bienWtpue.la ' ' '
lé bbedeee, deqentevrtéraHk'f 

"  y Bits de clioiro veee» en SevfflS ’
;■ caosó'gsuversdarinaB'sa guemUa,

_ En sqcmqyoAUaui) cucni^M, cpucÚBa, ea,T^»
le liallaliaii siempre a q u e l '  • .treviJos;

I . i '
jajimlos e n â.va u Jivnndgi. ’ '
I . a  s a r ^ e i n o i a  t*’ :!* í ¿ '  c a ;t íp ‘o s * t id ¡^  

tiene éíeÁ iiobiTenm enlnfiilifos  ̂ ' '
' t o d o M  v iM ive 'y r iiS ilr iiS  y  f e i ñ ó l 'e s - , ' "  
y cosan ea  tea campos tasüaborvs.

MohiiwadtrimwriiiisdW: basta; '
poDgasDus ó este mal de nni v;;i freuo.- v
A su iblN t̂o giw4U éii«l»q \asia
I d r q u ^  y  p a i i u  á  e l  ^ a p q i i u .  ,  ’  >

Xyvs w l 5in«ics ttii
manilailoi ñor Ali, de TiicK^uo '

’ eiil^ ín^  rtreanf,,? d e '^ 'fijfíft  : 
de alin«'fa#S ftleVrV* R ÍK ia  el ‘ ' • '

yIU
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Donde están de Yaipuesta lo» bogare» 
mal defeudidós'pbr escasa geole, 
mientras reterreri tS^ídS lugares 
Ñuño y sus campeones. Fieramente 
combate el itioro, y síerte inij*) l'marts 
sangre espaSohr; dóeñu ya del puente 
leradiao, del Toso y 1a polenta, 
en la morada Neneedor se intema.

En tanto la familia del tnagnala 
fujitisa en'los bestliics se gnarece, 
y al rumor eiftantoso del cómbale 
la triste madre gime y se estremece.
Sígnela el tierno a <)tAes abale 
la fatiga y poí poeo desfallece; 
y en esii eonínsion «jen de cena 
ia turba que loa sigua y que los cérea.

Los pormenores del suceso ignoro; 
mas la pcgseciicion fue Mn fiHiMIa 
que de la madreap^rta al liijad mero, 
y así cayó en sus monos Gil Yaipuesta.
Del reino vindicado ya el decoro, 
la columna i  Sevilla vuelve presta; 
acoge aVrey benigno aquella atJiaja,
7 espera sacar de ella gran veutaja.

A un moro venerable le ceoQa : 
llamábase Abehnl, hombre <fa peso, 
al cual ale sw niñez loapasos guia 
mirándolo cual bijo, no cual preso.
En tanto íKuño un parlamento envía 
coa la amenaza que al primer esceso 
que cometa «n su bárbaro ejercicio ,
CU perderá la sida eu un suplicio.

Perdiendo al hijo pierde ia matrona 
teda su dicha y todo su consuelo, 
mas á un despcciio inútil no abandona 
su pecho varonil: activo celo 
la estimula voraz: de su persona 
no teme los peligros, porque el velo 
de la pasión la cí^a y la seduce: 
amor solo en la vida la conduce.

Toma una decisión aventurada: 
el traje adopta de mujer sencilla, 
y solo basta la puerta acompañada, 
logra entrar en los muros de Sevilla.
Allí emprendo una vida retirada;
Qnje que en tas reyertas de Castilla 
perdió al marido, misero soldado, 
que apeuas lo pieciso la ha dejado.

Celosj en tanto bu.-.ca y avwigoa 
con incansable ardor y gran destreza - 
que en semejantes ca»c= jVsligua .
su admirable poder naturaleza. '
La mente mos uscura y mas exigua 
movida por la voz de ta terneza 
se iguala en gciiiu j  en saber profundo 
con los grandes Glósoros del mundo.

I-a rceilre Abeluil, y día se armja 
consternada á sus pies; ron tierno llanto 
cual si iinpiovira su vivir, los muja,
7 de snolernidaJ el fuero santo 
r Del lina lirHM!. J»; vjejo u*î  y** en^a, 
ames cedei-aúigno al uúmuO «ucanlo 
que el altivo león cuando en Florencia 
respetó de una madrelá presencia.

-cQaé quieres.’’ - dice;- -Verlo cada dia- 
responde »y ejtrccliarlu coutra el seno , 
qae en él sus ĉ os siei'ian fa alegría, 
y lo dejen de amor y vida lleno..

¿Qñiéti i  tal peticien se lirgaíía 
sino una abna de bronce? El tHrcna 
bondoso y justo rtfsfslír no puede: 
todovetnoio le pide la concede.

IV .

El, J-IGDIX.

Podria ser lacónico , y acaso 
lo desea el lector; pero conrieso 
que voy en esta historia i>aso á paso, 
aunque rara vez caigo en este esce». 
Nunca la» bellas flores del Parnaso 
exalan Uulo aroma y embeleso, 
como cuando se ciñen á una frento 
en escelsas virlndes refulgente.

D« pocos años á ests parte be visto 
tanta perversidad, que cuando eocuenlro 
inocencia, virtud, boudad, existo 
}>or algunos instautes en mi cqntro.
Al placer que abófs gozo no re»sto, 
su deliciosa inspiración adentro 
del alma se sustenta y la recrea, 
como el aura benigna ̂ ue me orea, (z)

Abrense aquí a mi mente las regiones 
de ia meditación. Filosofía, 
roto el velo de aéreas ilusiones, 
descubre á mi vedienta fantasía 
su augustos secrelus. Sus lecciones 
mi musa en ritmo fácil espondria, 
sino fuera alejarme demasiado 
del plan que en el principio me Le formado.

No por haber triunfado fácilmente 
de Yaipuesta, quedó Maliomet Irauquilo, 
ambiciosa faecion secretamente 
contra su vida aguza duro filo.
Crece en sus filas la malvada gente 
y cual de pronto rebentando el Nilo, 
cubre el llano de espuma turbulenta; 
gsi la audaz conspiracioQ rebienta.

El rey gozalu en un retrete oscuro 
de elevados y espesos arrayanes 
de la npebe el aliento blando y puro, 
tras un dia de públicos afanes.
Quizás eii su conciencia mal seguro 
con pocos de sus Qeics rapilancs,

‘ Apuesta la altivez dr la corona 
á familiar coloquio se abandona.

Súbito de unos álamos vecinos , 
saleeubierto el rostro y liierro en mano 
lui'ba de deqiocbadus asesinos, 
y se escucha esta voz -Muera el tirano.- 
Veloces los alfaujes danusqiiinos 
sacan los líeles, y al impulso iusano 
resi-ten bravos y con faz serena, 
y el rey se csipiiva de la alfoz escena.

. Según dosfMies contaron hubo en esta 
eonspirociun gueneros de Castilla.

(<̂ C«te pMotUa escribió w  katúr eo qd taIIc 3 la fatfJaáel famoto 
de HiuBaiu ca U rêfiiblka d« j  Jn ocuy4A »u¿xÍisLqî  tmoe*
rcUciodá él%
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Si á <1ls no concurrió Ñuño Yal^uetta , 
quizás alguno fue de su cuidrílla; 
yasi DO hay que eslraüar que ya dispuetla 
para el Lijo estuviese la cuchilla.
Cuando sale el poder de estos coiilliclos 
no rqiara en confesos ni en convictos.

Kra vasto el jardín; por su espesura 
vaga con precaución y »»rclia incierta, 
volver á entrar en su mansión procura: 
la stmda Lusca en vano y no la acierta.
Mas un rumor lejano le aaegurr 
que la paz del alcazar dcsconcierlí' 
también ctm mano-inflcl la rebeldiá, 
é irnos íl* queda como estatua fiia.

Crece el peligro, y mas crece la duda 
y mas crece el tciror. Sin un traigo 
que en el conllicto en su.favor acudí,, 
tiiclia el rey con el mal, y no hallaiabrigo 
que lo ampare del mal. Cien vecet muda 
de dirección , y al fi:i, por un postigo 
secreto que le ofrece rl liel acaso, 
logra por sd fortuna abrirse paso.

Vióse solo eii ta calle, no sabiendo 
quien le era fiel, quien no; problema oscurô  
del poder vacilante, mas Iteiucndo 
que declarada cñcmistád: mas duro 
que conocido desamor. Teúiietido 
que allí se agolpa mas tropel, del muro

del alcazar se aleja; y ya es sabida 
la mano é quien debió corona y vida-

Vencedores son ya los rebelados; 
ya en el alcazar terminó el empeño: 
ya un nuevo gefe lije á los malvados 
gozoso, altivo, triunfador, risueño.
Mas en lejano punto los soldados 
del valeroso Álí, fiel á su dueño 
Zn voz esciiclian, y el acero e^m en 
contra la hueste que entroniza el crimen.

Los atacan y vencen; y á sos manos 
muere el usurpaJur; pero su gente 
se esparce por los muros mas cercanos , 
y resiste á la tropa bravamente.
El rey que escuclia estrépitos lejanos 
desde el balcón, venir de pronto sienta 
cerra la tropa que su nombre tclams. 
•Estos los luios sou.> Dice y los llama.

El pormenor ezaetodel descenso 
no consta, y se refiere en modo varia. 
Pfoblema es que eestó trabaje iiinicnso 
al ingenio .sutil del aclicuaria.
Sobre tan peregrino asunto pienso 
dar i  luz un difuso comentario; 
pero no podrá ser que ahora lo escriba 
por las razones que be esptesado acriba.

J. J . DE M o r a .

•d-;-v

a

Se suscribe al Semanario en las llbrerias de la riudlu efe /orden i!,¡jo,, calle de Carretas, y de la riude d»Pa%, calle Mayor Ireule á las 
gradas. Precio 4 rs. al mes, 20 por seis meses, y 30 per un año. Eii las [u ovincias en las principales librerías y adniiiustraciones de eor 

reos con el aumento de porte.
En las mismas librerius se venden juntos ó sepsrades los riofo lomos anteriores de la colección desde i 836 i  i 3;o  inclusive. Precio 

d« cada tomo eu Madrid 36 i s .. y tamándo '.nía la colecciou i  3o. A las provincias' se remitirán los pedidos que se bagan con el a i-
Bienlo de porte. ___________________ ___________________
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